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A l llegar Jesús a la 
orilla del Mar de 

Galilea, “vio a Jacobo 
hijo de Zebedeo, y a 
Juan su hermano, tam-
bién ellos en la barca, 
que remendaban las 
redes”. Aquellos senci-
llos pescadores se da-
ban a la tarea de repa-
rar sus viejas redes para con ellas buscar el sus-
tento de sus familias. Pero la triste verdad es que 
los remiendos en las viejas  redes hacen la rotura 
mayor. 
La presencia del Maestro marcó un nuevo rumbo 
en la vida de estos hombres. Fueron llamados otra 
clase de pesca: “Os haré pescadores de hombres”. 
Fueron llamados a una labor más sublime, a cam-
biar al mundo. Ya no tendrían que remendar vie-
jas redes sino reparar corazones humanos heri-
dos por  el pecado. 
Hoy nosotros somos llamados a la misma misión; 
aquellos, a comenzarla, nosotros, a terminarla. 
Pero el enemigo de las almas se preocupa que si-
gamos “remendando redes”. Las redes son mu-
chas, y muy variadas. Esas redes pueden estar en 
nuestras mismas iglesias. Surgen problemas de 
criterios, discusiones sobre cosas pequeñas: si se 
debe “colar el mosquito”. Y seguimos en lo mismo, 
“remendando redes”, tratando de reparar roturas 
y enderezando torcidos. Pienso, si no será necesa-
rio salir mar afuera y echar las redes en busca de 

nuevos peces. Descubro que tenemos “peces” en 
nuestras iglesias que se han acostumbrado a alimen-
tarse del residuo de las discusiones, de los argumen-
tos de falsas teologías. Es la forma del diablo de man-
tenernos entretenidos, “remendando”. 
Es hora ya de dejar esas viejas redes y seguir al Maes-
tro. El llamado es mucho más grande, más sublime. 
Como decía aquella bella canción que escuché en mi 
juventud: “Soy peregrino, soy extranjero… no me de-
tengas que voy al cielo….” No permitamos que nadie 
nos detenga.  Si alguien te pregunta por mí, dile que 
seguí al Rabí de Galilea. Mis redes viejas quedaron en 
la orilla. Ahora tengo nuevas redes; otras que me dio 
mi Maestro. Iré con él a echarlas a la derecha de mi 
barca.  Pr. Rolando de los Ríos 
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É 
ste pudiera ser el 
anuncio en el clasifi-

cado de cualquier diario. 
La comida es algo delica-
do pues lo mismo es una 
fuente de energía como 
puede ser el origen de 
intoxicaciones severas, 
inclusive letales. Por di-
cha razón los que se en-
cargan de preparar los 
alimentos deben cuidar 
la limpieza así como qué 
es lo que preparan. 
     Con el alimento espiritual sucede lo mismo. Los 
que imparten el alimento espiritual deben tener cui-
dado de que el éste sea nutritivo, sabroso, bien pre-
sentado y libre de agentes tóxicos que pongan en 
riesgo la salud espiritual de los creyentes.  
     Esto hizo que Samuel sintiera la inspiración de 
formar una escuela de profetas. Allí los jóvenes, es-
pecialmente los levitas, se entrenaban para enseñar 
la ley de Dios. La Escuela de los profetas no era un 
lugar para estudiar como predecir el futuro. Parece 
más bien una escuela donde aquellos que querían 
conocimiento, consejería, eran instruidos por los 
profetas. Allí se enseñaba a los muchachos que 
querían dedicarse a una vida de servicio, a quienes 
se les llamaba “ hijos de los profetas”. Profeta tam-
bién se le  llamaba a los maestros, a la persona pre-
parada para enseñar. Creo que en ese sentido, FIEL 
es una escuela de profetas. 
     Se nos narra en 2 Reyes 4:38-41 que “Eliseo vol-
vió a Gilgal cuando hubo una grande hambre en la 
tierra, y los hijos de los profetas estaban con él, por lo 
que dijo a su criado: “Pon una grande olla y haz un 
potaje para los hijos de los profetas. Y salió uno al 
campo a juntar hierbas y halló una, como parra 
montés, y juntó de ella una faldada de calabazas sil-
vestres y volvió y cortólas en la olla del potaje pero no 
sabía qué era. Y sucedió que comiendo ellos de aquel 
guisado, dieron voces, diciendo: ¡Varón de Dios, la 
muerte en la olla!” 
     Notemos una cosa. Primeramente, la intensión 
era buena pero los resultados fueron malos. Segun-

Mensaje del pastor Orlando López a los alumnos del Área Sur reunidos en la iglesia de Carol City, el domingo 26 de abril, 2015 

do, un hambriento comerá cualquier cosa, incluso 
algarrobas para los cerdos. “Él entonces dijo: “Traed 
harina. Y esparcióla en la olla y dijo: Echa de comer a 
la gente y no hubo más mal en aquella olla”. 
     Hay mucha hambre hoy en el mundo. Según datos 
de UNICEF, 19,000 niños mueren diariamente en el 
mundo por causas evitables y una de ellas es la des-
nutrición. Según datos de la  FAO, 25,000 personas 
mueren diariamente en el mundo por hambre. ¡Qué 
triste! Pero lo más triste es que no mueren por falta 
de comida sino por mala distribución. 
     Pero hay otra hambre. “He aquí viene hambre a la 
tierra… no hambre de pan ni sed de agua sino de oír la 
palabra de Dios.  (Amos 8:11). “ Porque no solo de pan 
vivirá el hombre sino de toda Palabra que sale de la 
boca de Dios”. (Mat 4:4). 
     La Palabra de Dios es poderosa. Por la pura Pala-
bra de Dios fue constituido el Universo y lo que se ve, 
de los que no se veía. Hoy hay hambre espiritual en el 
mundo y Jesucristo, cuando la gente tenía hambre, le 
dijo a los discípulos: “Dadle vosotros de comer”. Esta-
ba hablando también del pan espiritual. Estaba di-
ciendo: “dadle de comer a los vacíos del alma. Dadle 
de comer a los desesperados y afligidos. Dadle de co-
mer a los que han perdido un ser querido. Dadle de 
comer a los enfermos. Dadle vosotros de comer a los 
enlutados. Dadle vosotros de comer a los que viven 
en soledad. Dadle la Palabra, la Palabra escrita y la 
Palabra revelada. La Palabra escrita es la Biblia; la 
Palabra revelada es Cristo. “Santifícalos en tu verdad 
porque tu Palabra es verdad”.(Juan 17:17) 
     Cristo dijo:  “Yo soy el camino, la verdad y la vida” .
(Juan 14:6). Cristo es la Palabra. El mundo necesita 
alimentarse del verdadero Pan. Cristo dijo : “Yo soy el 
pan vivo q que ha descendido del cielo”. (Juan 6:51). 
     Escuché la anécdota del hombre que llegó a un lu-
gar pidiendo pan. El que lo recibió en la puerta le di-
jo: “Has llegado al mejor lugar del mundo; aquí noso-
tros fabricamos pan y distribuimos pan; ven que te 
voy a enseñar”. Lo llevo a unos cuartos donde se es-
taba dando clases de cómo se hacía el pan. “Ven, es-
cucha cómo se hace el pan”. Después de un rato el 
hambriento dijo: “Por favor, ¿me pueden dar un pe- 

Pr. Orlando López 

Continúa en la página 3. 
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dacito de pan?”.  Sí, enseguida  —le dijeron— pero 
antes ven, que ahora te vamos a mostrar como vis-
ten los panaderos”, y le enseñaron como vestían los 
panaderos. El hambriento volvió a preguntar: “¿Me 
pueden dar un pedacito de pan? Tengo hambre”. La 
respuesta fue la misma” “Sí, enseguida, ven que te 
vamos a llevar a una clase de salud para que veas 
que bien se alimentan aquí los panaderos”. El ham-
briento escucho por un rato pero al fin salió de 
aquel lugar y se fue. Cuando iba por el parque co-
menzaron a llamarlo y él siguió caminando. “¡Señor, 
señor!— le gritaron—¡venga tome un pedazo de 
pan!”. “Gracias —
respondió el mendi-
go—  ya se me quitó el 
hambre”. 
     ¡Qué pena que 
mientras nosotros te-
nemos el mejor pan 
del mundo, la gente 
perece de hambre! Es 
una lástima que cono-
ciendo mucho de la 
Palabra, pasamos más 
tiempo discutiendo 
lección tras lección 
mientras el mundo 
perece de hambre. ¡Qué lastima que a veces gasta-
mos más tiempo discutiendo sobre cómo deben ves-
tirse los panaderos, o cómo deben comer los pana-
deros, en vez de distribuir el pan, brindando el pan, 
sirviendo el pan, y ese pan que alimenta el alma y 
que el mundo necesita se llama Jesucristo. 
Pablo dijo: “Que prediques la palabra”. (2 Tim. 4:2). 
La palabra es  Jesucristo. 
     A cada rato salen falsos maestros sirviendo comi-
da contaminada. A cada rato salen hermanos llenos 
de críticas y resentimientos. A veces los hermanos 
son envenenados con temas conflictivos que no tie-
nen nada que ver con la salvación. Tú eres un líder 
en la iglesia. No permitas que se sirva comida conta-
minada. Tampoco tú te dediques a servir comida 
contaminada. No comas ni sirvas filosofías huecas. 

Viene de la página 2. No te envenenes con comida tóxica. No escuches a 
los que vienen con doctrinas falsas, no te envene-
nes con los que se han separado de la iglesia y an-
dan envenenando a los hermanos con críticas. La 
harina que Eliseo echó en la olla para quitar el ve-
neno representa a Jesucristo. Ese es el verdadero 
pan.   Cristo debe ser el centro de la comida. Cristo 
es el “Primero y el Último; el Alfa y la Omega”. Cris-
to es el Príncipe de paz. Cristo transforma, Cristo 
salva, Cristo perdona, Cristo repara hogares, Cristo 
es la resurrección y la vida. 
Come de ese pan, reparte ese pan. No siembres 
duda, no siembres discordia, no siembres crítica. 

¡Reparte el ver-
dadero pan! 
     Cristo dijo:  “Si 
yo fuere levanta-
do a todos atra-
eré a mí mismo”. 
(Juan 12:32). 
¡Levanta a Cristo 
en tu predica-
ción! ¡Levanta al 
Rey de la Gloria! 
¡Presenta al Rey 
de Reyes y Señor 
de Señores! Pre-
senta al verdade-

ro pan, al Todopoderoso, al Soberano, al que forta-
lece y sostiene, al que sana, al que defiende al 
débil, al que bendice a los jóvenes, al que fortalece 
a los viejos. 
     Cristo es el verdadero pan, el que libra a los 
cautivos, el misericordioso y piadoso, el que es 
lento para la ira y grande en benignidad y bondad. 
Cristo es el verdadero pan. Cristo es el que estuvo 
muerto y he aquí que vive por los siglos de los si-
glos. Para el hambriento es el pan de vida, para el 
sediento es el agua de vida, para el pecador es 
nuestro Salvador. Cristo es la única solución para 
este mundo que perece de hambre espiritual. 
     ¡Que la bendición del Padre, del Hijo y del Espí-
ritu Santo sea con todos vosotros hoy y siempre, 
amén!  
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A l terminar la clase de Interpretación presenta-
da por el pastor Luis Prieto, los alumnos se le-

vantaron pidiendo que continuara pese a que el re-
loj marcaba la una de la tarde y ellos habían perma-
necido en sus asientos por cuatro horas. Tal es el 

espíritu de los alum-
nos de FIEL. Para 
ellos lo más impor-
tante es aprender 
para servir. Los pas-
tores Bernardo 
Rodríguez y Emilio 
de León, directores 
del área Sur, nos in-
forman que la asis-
tencia a clases, en la 
iglesia de Carol City, 
ese domingo 26 de 

abril, fue muy buena 
y los alumnos están 
entusiasmados. Esta 
vez aprendieron los 
secretos del método 
de Cristo en sus 
parábolas, en la cla-
se presentada por el 

pastor Rolando de los 
Ríos, y los principios de 
la exégesis bíblica en la 
clase ofrecida por el pas-
tor Prieto. Todos salie-
ron esperando que lle-
gue agosto para partici-
par de la próxima clase. 
     Agradecemos a los di-
rectores al brindar el de-
licioso refrigerio a los 

alumnos así como al pastor Eliezer Díaz como anfi-
trión al proveer de su templo, y  a su hija, Iliana, por 

su excelente 
trabajo frente 
a los equipos 
de sonido y 
proyección. 
     Por otro 
lado, hacia el 
área de Tam-
pa viajó des-
de Miami el 
pastor Daniel 
Amich, vice director general de FIEL para enseñar 
la clase de Hermenéutica a los alumnos de esta área 
reunidos en la iglesia de Brandon. Las noticias que 
recibimos revelan que los estudiantes llegaron tem-
prano, deseosos de recibir la instrucción. El pastor 
Azael Pitti, enseñó 
su clase sobre los 
“Principios del Rei-
no y el Nuevo Naci-
miento”, enfatizan-
do en los métodos 
de Cristo mediante 
las parábolas. Todos 
salieron satisfechos 
espiritual e intelec-
tualmente de las cla-
ses y también salie-
ron satisfechos físicamente porque, después de sa-
borear el rico almuerzo presentado por Berta, la 
esposa del 
pastor 
Pérez, 
¿quién no 
se va 
asentir 
bien, da-
mas y ca-
balleros? 
¡Gracias 
pastor 
Pérez y 
señora, en nombre de todos sus alumnos de FIEL!  

Pr. A. Pitti enseñando su clase 

Pr. Luis Prieto en C. City 

Iliana Díaz en los controles 
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C risto vino a este mundo con una propósito es-
pecífico. Él vino a traer el reino de los cielos a 

esta tierra. Con la llegada del reino de los cielos llegó 
el maravilloso plan de salvación. “Porque el Hijo del 
hombre vino a  buscar y a salvar lo que se había per-
dido”. (Lucas 19:10). 

     Jesús vino con una mi-
sión clara y definida: sal-
var al hombre. Desde su 
nacimiento, Satanás trató 
de impedir su misión en 
esta tierra. El diablo usó 
al imperio romano, usó a 
los escribas, a los farise-
os,  a los doctores de la 
ley, y aun a sus propios 
discípulos. Sus enemigos 
trataron de entramparlo 

con preguntas capciosas. Se esforzaron para hacerlo 
rey de un reino terrenal. Por último, como si todos 
estos impedimentos fueran poca cosa, en la cruz le 
dijeron: “Desciende y entonces creeremos en ti”. 
    Satanás luchó con todo su poder para impedir que 
Cristo cumpliera su mi-
sión. ¡Gloria a Dios que 
Cristo no se desvió ni 
permitió que nada ni na-
die le desviara de su mi-
sión! Cristo es nuestro 
modelo y ejemplo. 
¡Imitémosle! 
     En Apocalipsis 17:14 
dice que Dios tiene un 
pueblo con una misión 
especial. Otros pelearán, 
tratarán de destruir el 
plan de Dios pero la vic-
toria está asegurada para los que decidan ser fieles a 
la misión. “Pelearán contra el Cordero, y el Cordero 
los vencerá, porque él es Señor de señores y Rey de 
reyes; y los que están con él son llamados y elegidos y 
fieles”. 
     Tú y yo hemos sido elegidos para el cumplimiento 
de la misión. (Juan 15:16). Tal como Satanás trató de 
impedir la misión de Cristo, hoy trata de impedir 

Resumen del mensaje devocional del pastor Cecilio Pérez a los alumnos de FIEL reunidos en Brandon el 26 de abril, 2015 

que cumplamos nuestra misión usando los mismos 
métodos, con diferentes personas y circunstancias. 
Pero Cristo no permitió que nada le desviara su 
atención de lo más importante su misión: el reino de 
los cielos. No permitamos que nada nos desvié de 
nuestra misión, que es proclamar el reino de 
Dios. No permitamos que los asuntos de la periferia 
nos desvíen de la misión, tales como la comida, la 
música, la ropa, discusiones sobre la ordenación de 
la mujer. ¡Nada de esto es la misión de la iglesia! Sa-
tanás nos ha engañado por mucho tiempo en lo que 
no es Evangelio. No será fácil enfrentar al enemigo y 
a sus agentes. Esta es una gran lucha que ha enfren-
tado la iglesia a través de los tiempos. Pero en nues-
tros días, que son los finales, la lucha será mas in-
tensa aún. 
     Sin embargo, Tenemos muchas promesa de victo-
ria. Todos somos llamado a cumplir la misión y pele-
ar la buena batalla de la fe. No todos somos elegidos 
pero lo más importante es que, además de ser llama-
dos y elegidos, nosotros podamos ser fieles. 
     Agradecemos a Dios por su gracia y el poder del 
Espíritu Santo por tener este selecto grupo de hom-

bres y mujeres  que han 
aceptado el llamado de 
Dios para el cumplimien-
to de la misión. Aún más, 
los alumnos de FIEL han 
sido elegidos para prepa-
rarse para la gran obra 
final de evangelización 
que debe ser hecha cuan-
to antes. Pero a cada uno 
de nosotros nos corres-
ponde la decisión de ser 
fieles. Debe ser nuestro 
lema: “Qué cada uno de 

los alumnos de FIEL sea fiel al llamado del Señor”. 
¡Qué nada ni nadie nos desvíe de la sagrada misión a 
la cual hemos sido llamados y para cual hemos sido 
elegidos! 
     Cuando termine nuestra batalla escucharemos las 
palabras de aprobación y victoria: “Venid benditos de 
mi Padre… en lo poco fuiste fiel, en lo mucho te 
pondré, ¡entra en el gozo de tu Señor!” 

Pr. Cecilio Pérez 


